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SEMBRANDO 


Yo me imagino las satisfacciones y las angustias del sem- 
brador, ¡Cuántas emociones debe sentir el hombre que pone el 
grano en la tierra! He aquí un yermo: pero el sembrador viene 
y remueve la tierra, la rebana, desmenuza los toscos terrones, la 
peina, echa el grano y riega. Luego, ¡a esperar. Mas no con- 
siste esa espera en cruzarse de brazos: hay que luchar; hay que 
luchar contra aves que bajan a comerse el grano, contra los ani- 
males que se alimentan de las plantitas tiernas, contra el frío o la 
acequía que amenaza desbordarse, contra el yerbajo que se ex- 
tiende y va a sepultar la siembra. ¡Con qué emoción aguarda 
cada nuevo día, esperando ver las puntillas verdes de las plan- 
tas saliendo de la tierra negra! Por fin aparecen, y entonces le- 
vanta angustiado la vista al cielo; sabe leer en las nubes el 
tlempo que va a haber; la dirección con que sopla el viento, 
tiene, igualmente, grande importancia, Viendo las mubes, reco- 
nociendo el viento, se le ve palidecer o ilumarse su rostro, según 
se deduce de la apariencia del medio, bueno o mal tiempo. 


Empero, estas torturas nada son comparándolas con las que 
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sufre el sembrador de ideales. La tierra recibe con carmño. El 
cerebro de las masas humanas rehusa recibir los ideales que en 


él pone el sembrador. La mala yerba, las malezas representadas 


por los ideales viejos, por la5 preocupaciones, las tradiciones, los 
prejuicios, han arraigado tanto, han profundizado sus raíces de 
tal modo y se han entremezclado a tal grado, que nv es fácil 
extirparlo sin resistencia, sin hacer sufrir al paciente. il sem- 
brador de ideales echa el grano; pero las malezas son tan espe- 


sas y proyectan sombras tan densas, que la mayor parte de las 


veces no germina; y si, a pesar de las resistencias, la simien- 


te-ideal está dorada de tal vitalidad, de tan vigorosa potencia, 


que logra hacer salir el brote, crece éste débil, enfermizo, por- 
que todos los jugos los aprevechan las malezas viejas y es por 
esto por lo que con tanto trabajo logran enraizar las ideas 
nuevas, 


El miedo a lo desconocido entra con mucho en la resisten” 
cia que el cerebro de las masas ofrece a los ideales nuevos. La 
cobardía del rebaño queda perfectamente expresada en la frase 
que anda en toca de todos los taimado: «Vale más malo por 
conocido que bueno por conocer». Son amargos los frutos de las 
viejas ideas: sin embargo, la imbecibilidad o cobardía de las ma- 
sas los prefieren mejor que entregarse al cultivo de nuevos y 
sanos ideales. 


El sembrador de ideas tiene que luchar contra la masa, que 
es conservadora; contra las instituciones, que son conservadoras 
igualmente; y solo, en medio del ir y venir del rebaño que no 
lo entiende, marcha por el mundo no esperando por recompensa 
más que el bofetón de los estultos, el calabozo de los tiranos y 
el cadalso en cualquier momento. Pero mientras va sembrando, 
sembrando, sembrando, el sembrador de ideales que llega va 
sembrando, sembrando, sembrando...... 


Ricardo FLORES MAGON. 


rable que llevan, 
Para un hombre 


VOZ ANARQUISTA 








para no aburrirse de su vida mise- 


progresista, el 


No dejemos pasar ni un minuto 
siquiera, inútilmente, Tengamos siem 
pre una ocupación útil para nos- 
otros y para los demás hombres. 
«Seamos, siempre, hombres constan- 
tes en aquella acción que fecundi- 
za al mundo de los hombres, per- 
feceionándolo. No ercamos en mque- 
Mos «que diciéndose hombres de pro- 
greso, no encuentran deleite sumo 
en la actividad creadora, manual e 
intelectual y buscan cosas pasa: 
tiempos como Jo hace ln gente vul- 
gar y pervertida de nuestros días 


mundo se halla nbierto, como se ha- 
la abierto para cel anarquista y 
hay en él] un sin fin de cosas (que 
ercar “y destruir. conquistar y re- 
chazar, 

El arte, la ciencia, som cosas que 
aún faltan libertarlas y esparcirlas 
por el mundo, El trabajo de la mi- 
na, de la fábrica. del taller, ete. 
también hay que quitarle esa ae- 
ción torturafte e infame «que ac- 
tualmente tiene. Hay que quitar 
del hombre esa tarea de prejuicios 
que le torturan moral y físicamen- 


SACCO Y 


VANZETTI 





Ervuelta en el velo de la obscuridad, amparada por nefastas y ab- 
surdas leyes, el arma de la ignominia empuñada por la mano del 
pulpo, en homenaje al dios oro, amenaza hundirse en el pecho liber- 
tarós en donde palnitan dos corazores nobles, das plmas irandos y 
generosas, víctimas de un sistema corrupto y mártires de“una Tdea 


de redención humana. 





te. Hay mucho que hacer, Solo howm- 
bres pervertidos de sentimientos 
y earentes «le inteligencia pueden 
pasarse el tiempo en «osas que na: 
da traen para la felicidad del hom: 
bre. 

No nos dejemos, pués poseer por 
la pereza. No mos abandonemos a 
los msuntos y eosas frívolas, Bus 
qeumos, sí, el deleite, en aquella ae- 
tividad que tiene por objeto huma- 
nizar a los hombres, esclarecerlos y 
fraternizarlos universalmente. Esta 
cs al voz nuestra, la voz anarquista. 


MISERABLES. 


Ante todo, ser hombres. Misera- 
bles los seres que mhogan los -sen- 
timientos solidarios del género hu- 
mano, con una ambición cualquie- 
ra. Ambición de oro, ambición de 
mando, ambición de predominio. 

Miserables también los seres que 
mienten a sabiendas, por fines cal- 
wndos, Esos obstruyen la obra ve- 
volucionaria que cuesta tanto tra: 
bajo levantar. 

Abundan en verdad los seres que 
no quieren ser hombres, Miserables 
ellos, que ponen sobre esa flor de 
mor que es el sentimiento solida- 
rio del género, una nmbición de 
oro, o una ambición política. 

Miserables los burgueses que eon- 
denan a Sacco y a Vanzetti, para 
evidar sus bolsas de las idems que 
anulan el valor dél oro. **Habréis 
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de trabajar y de tener actitudes 
humanas*?, dicen las ideas. 

Misemmbles los seres que por una 
ambición política, desvían la pro- 
paganda ¡iberadora, mienten, hacen 
germinar odios, y retrasan el pro: 
greso de la causa; del trabajo y 
del hombre. La política roja es fu- 
nesta. 

Miserables Jos (que matan a los 
hombres da ideas. La idea es el es- 
píritu de la vida. Los gobermntes 
holsevikis matan a los seres que 
llevan el espíritu de la vida. Ellos 
Guieren una humanidad mansa, 
a sus planes de ambición y predo- 
minio. 

La burguesía mata a los hombres 
de ideas, y ellos también lo has 
con. 

Ante todo, a ¡pesar de todo, ser 
hombres, levantar las vidas. 

De “El Hombro”? 


LA VIOLENCIA 
Y EL PODER 


No me tratos de irreverente: dame 
el brazo: soy ty inseparable compa: 
ñero, 








Un hombre manchado de lágrimas y 
sangre, armado de mna hacha, entró 
en la sala del palacio, clavó el hacha 
en una de laz gradas del trono y se 
sentó ¡junto al: rey. 

—¡Villano! — gritó el monarca. — 
¿Cómo te atreves a eometer irreveren 
cia tal? ¿No sabes quién soy? Man- 
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chado de sangre vienes. Has cometido 
algún crimen. 

—Sé quien eres — contestó el villa- 
no — y sé también que me lo debes 
a mí. Sin tí podría yo vivir; tú sin mí, 
- no. Mis crímenas son los tuyos. La 
sangre que me mancha te ha mancha- 
do a ti antes, 

—¿Quién eres? 

—Soy la violencia, soy el verdugo. 

—No te quiero a mi lado. Cumple tu 
misión donde no hiera mi olfato el 
olor de la sangre de tus víctimas. 

—Tu trono es tan tuyo como mío; 
no me voy. 

—Suprimiré en mis estados la pena 
de muerte, 

—No importa. Me verás junto a tus 
soldados. ¿Vas a dejar acaso de orde: 
narles que disparen contra el pueblo 
cuando entre en tu palacio y te de- 
ponga ? 


—Mandaré que prendan a los revol- 
tosos, pero que respeten su vida, 

—¿Y qué? No dejaré de ser el mi»- 
mo. Seré quien leg ponga los grillos 
y les ate las cadenas; seré quien los 
encierre en los calabozos y les vigi 
le desde la reja; seré quien les sirva 
el rancho «y des ves morir lentamente, 
maldiciéndonos a ti y a mí. lo mismo 
que mueren hoy un poco más de prisa. 

—Suprimiré las cárceles con tal de 
no verte. 

—No desvaries. Mira desde tu bal 
cón al pueblo amotinado; te lama dés 
pota y pide tu cabeza. 

—Tienes razón, amigo mío. Aunque 
vas, manchado de lágrimas y 
dame el brazo. 

— ¿No te lo decía yo? No puedes 
tratarme de irreverente, Soy tu inse- 
parable . compañero- 

T, Pi y Arsuaga. 


sangre, 








la llamada 


Carteles murales, llenos de impositi- 
va agresividad, compelen a la juventud 
se apreste para eumplir el servicio mi- 
litar obligatorio, 

El úkase bismarkiano ¿el espíritu sol: 
dadesco, troglodítico y nefando, señala 
au las vanguardias del alba humana, la 
necesidad de empuñar el arma fratri- 
cida y adiestrarse en su manejo: 

Es el espectáculo doloroso e indigno 
de cada año, que se realiza con su ha: 
bitnal acompañamiento de horrores. 

Es la muchachada, plena de la clara 
ilusión juvenil, erfgañada, sumida en 
una honda mentira, que prologa el es- 
pectávulo bárbaro de su perdida con- 
dición de hombre, para convertirse en 


juguete visible y fastimdio, embrnteci-" 


do e indigno, por la corriente anulado 
ra y bestializante de la disciplina cuar- 
telera. 

El cuadro lacerante del mocetón cam 
pesino, bravío ty dhenchido de ¡vigor, 
sano de alma, incontaminado por la 
lepra de las civilizadas y grandes urbes 
arrancado a viva fuerza de su predio 
amado, de su solar fecundo, para ser 
condenado a la vida infamante del 
cuartel, 

Fras él, el paréntesis violento que se 
abro, de luna madre quejumbrosa y 
atónita; de una esposa desolada ¡junto 
a la parvada de cachorros carentes del 
diario mendrugo que ganaba el brazo 
pujante del proseripto; de una tierra 
amada huérfana del varonil afecto mo: 
zo perdida para el logro de la cara ilu- 
sión del amor primaveral, 

El hambre, la tristeza, la prostitu- 
ción, florecen al conjuro de la malsa- 
na tibieza que trae la aparición del 
OSrO militar, 

Luero... el encierro, la ruptura de 
todo relativo desenvolverse en libertad, 
el obedecimiento ciego, el mutismo obli: 
gado, la soberbia nerónica de un men- 
tecato cgaloneado; el moverse a una 
voz de orden, áspera, tonante; la pér- 
dida total del espíritu de iniciativa, de 
independencia, la soberanía del instin- 
to sobre la razón, sobre la Inz del 
pensar. 


Más tardes en ese tren de atata- 
amiento animal, de insensibilidad a toda 
sugestión del pensamiento, el arreme- 
ter contra los muchedumbres descon: 
tentas, que se agitan en procura de 
más pan y libertad, para él también 
hijo de la miseria común, del dolor, 
herencia de los miserables todos. Y 
abrirá las carnes famélicas de los que 


convivieron junto a él, de los que lac- - 


O A A IS 


del cuartel 


Egon el veneno que le ámargó la vida 
Y úl; y volverá cuando aún las heri- 
das no cicatricen, ni la desesperación 
deje todavía de latir. 

Servirá de número manejable para 
cualquiera motinera acción política, 
escudando la vida de un caudillo re- 
pudiable, exaltaudo al poder a quien 
medrará de su esfuerzo fecundo. 

Y es el drama que se desarrolla, que 
va ascendiendo en horror, en pasmosa 
brutalidad; el Mesencadenarse de es- 
cenas donde la carne magullada, la dig- 
vidad ultrajada, constituyen un poema 
dantesco de  tergbrosidad abracada: 
brante de infamias, 

Sodoma triunfa entre las paredes 
del evartels la inversión de las lefes 
rrenésieas es un pisotón horrible dado 
a la: faz de la naturaleza, 

Luego la guerra: "monstruosidad cul- 
minante del 'militarismo, inenarrablo 
apojeo del crimen, estallido salvaje de 
lag fuerzas instintivas que ha ipertro: 
fiado la abyecta acción militarista en 
épocas de paz, regresión acelerada del 
Hombre al ciclo  cavernario, negación 
en suma de la vida progresista. 

Con la visión macabra de la turbia 
y desviadora influencia del cuartel, jó- 
venes de hoy: prestad fé a la fer- 
viente palabra que os concita a nega- 
ros a concurrir a él; que vuestra pres 
cindencia sea consciente, clarísima, fir 
me.  Analizad, antes de transponer el 
umbral de la fatídica mansión, en 
vuestra condición de hombres, y a lo 
que quedaréis reducidos tras el año de 
duro encierro, 

Pensad que sois fuerzas de impul- 
sión vital, no trabajadores de la bar 
barie, de la muerte. Afirmad muy al- 
to vuestra negación, asentadla sobre 
un razonado concepto de humanidad y 
un hondo sentimiento de paz, de bon- 
dad, de luchar por el enaltecimiento, 
la grandeza de la vida. 


¿ 


PENSAMIENTOS 





El ejército es una cueva de escla- 
vitud, donde wale más el hocico que 
la boca y donde está permitido ser 
asesino y ladrón a trueque de 
transformarse en imbécil. — Leo- 
poldo Lugones. 

Tan dificil es a los ricos adquirir 
al sabiduría, como a los +1 os ead- 
quirir la riqueza, -- Tipioteto, 

El enartel es la escuela del cri- 
men. 


EL SEMBRADOR 
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¡ANARQUÍA! 





Veis ese brazo de río que cruza el valle?..., Resulta que 
al dueño del campo no le conviene. Por esto y aquello y lo 


otro, él hace bueno el empeño 


que tiene de que se seque. Y lo 


rodea de tapias, y lo encarcela; acaba por reducirlo al estado de 


una triste balsa de agua. 


Ya.no corre más el río; pero, sin embargo, aun vive. Re- 


fleja el cielo, humedece el aire, tapiza de falpas verdes los mu- 
ros que lo aprisionan. Al fin, se insume en su cauce, Desapare- 


ce... ¡Bravo por el sinvergienza que abismó un grito de clari- 


dad en la tierra!... 
Bravo?... 


Habrá que ver, todavía, hasta dónde es suyo el 


triunfo, Volved el año que viene, ¿Qué véis?... Sobre el suelo 


de esa cárcel crece un paltizal 
agua! Pero, ahora, 
ondas, mientras cantan cuesta 


glorioso, ¡Es aquel río; aquella 


ya no es el viento que le despeina las 


abajo las piedritas de su seno. 


No. Lo rizan los aleteos de los pájaros; palpita de los nidales 
que esconde: ríe en las flores que ha abierto! 
Eh, sinvergienza! ¿De quién es el triunfo aquí?... ¡A 


ver; ¡Á ver!... : 
Medio por ahi es la cosa. 
fecunda es nuestra idea. Moja 


Tal como una agua cantora y 
el terrón de la vida y lo larga a 


florecer, granar y reproducirse, No hay peligro que la agoten o 
la abismen. Brota y vuelve la Anarquía. 

—¡ Aquí estoy !—dice en la ciencia el sabio.—¡ Aquí estoy ! 
canta en los versos del poeta.—¡ Aquí estoy —corea en las herra- 
mientas que se sublevan. Como luz, como fuerza, como audacia: 
aquí estoy ! ¡Aquí estoy siempre! 

¡Anarquía! Suena su grito entre el pueblo y desnuda los 
corajes como eceros. ¡Anarquía! Entra su aliento a las fábricas 
y tiñe de cielo y sol, cual hierros al rojo blanco, las manos tra- -- 


bajadoras, ¡ Anarquía! Sube al 


taller del artista y pone un beso 


de vida en la hebra de sus pinceles. ¡ Anarquía ! Y cree el bohe- 
mio que se le ha enredado un águila en las melenas. ¡ Anarquía . 


Rueda como un relincho en la 


pampa y el gaucho se pela el 


poncho, se echa el chambergo a la nuca y se le hace que todo 


el campo es orégano!... 


Eh ! burgueses sinvergiienzas ! Que andáis apagando gri= - 
tos; afanosos de abismar claridades en la tierra? Es una tarea 
imbécil, Lo mismo que enarenarle la boca a los manantiales. 


Nuestra idea brota y vuelve. ¡ Anaquía ! 


¡ Anarquía ! 


Rodolío GONZALEZ PACHECO 





FRAGMENTOS 


de «El Hombre» 


Con dinero se tiene derecho a 
engordar, a gritar, a  embriagarse, 
a armar bulla, a  insolentarse, a 
mortificar a los infelices, 

Con hombría con vergiienzaa, con 
honradez, con un sentido simpáti- 
eo de la vida, se tiene derecho, por 
lo contrario, a ser un desgraciado, 
a ser un vago, una minucia, a am- 
bular sin rumbo y sin tino, um su- 
frir la vista de los infatuados, de 
los obesos, de los salteadores con 
suerte de las circunstancias y del 
azar. 

Como sentir afecto entonces por 
una sociedad así constituída? Co- 
mo sentir afecto entonces, ni nin- 
gún sentimiento (Je ¡simpatía, ¡por 
una sociedad en que tan fácilmen- 
te se puede quedar a merced del 
hambre, de la angustia, de la deses- 
pemción, del abandono, de la tor- 
tura, de la miseria y de la vagan- 
cia? 

Ante las perapectivas espantosas 
de las sociedades ¡sim ¡sentimiento 
de solidaridad humana en que el 
trabajo es dispuesto por unos hom- 
bres y otros quedan a merced de 
ellos, que quitan a otros la oportu- 
nidad y el deredho de ser colabora- 
dores en la obra- de riqueza co 
mún, solo cabe un pensamiento con 
arraigos de  eonvieción: una  socie- 
dad así, bien merece que se la des- 
haga. 





EL SOVIET Y 
SUS SABUESOS 


LONDRES, 27 — El jefe maxi- 
malista Davidoff, miembro del Co- 
mité Ejecutivo Central de ¡Rusia 
ha sido asesinado en un pueblo 
cerca de Stavropool, según dice el 
corresponsal del “Dail Mail” en 
Riga: Savidoff presidía un delega- 
ción procedente de Moscú que in- 
vestigaba dos motivos de la ejecu- 
ción de cien labradores, llevada a 
cabo por la Cheka a causa de que 
se resistían a pagar los impuestos. 
Dadivoff * abandonaba la reunión 
del Soviet local donde había apro- 
badon el proceder de da Cheka 
cuando un hijo de una de las víc- 
timas de la Chega el derribó la ca- 
beza de un hachazo. 


Nuestra época nos aporta cada día la 
prueba de que hay decididamente dos 
justicias: una que es inhumana, y otra 
que es humana. La primera es la obra 
de la sociedad, que llama “justicia?” 
exactamente a lo contrario y comete *ba- 
jo este nombre las peores iniquidades; la 
segunda está por encima de las combi- 
naciones de la política: los jueces la ig- 
noran y es el patrimonio de los hombres 
de corazón. 


P. Kropotkín. 











REBELDIA. 





Caminante, tú que pasas con la frente de vencido; 
tú que pasas con aspecto resignado; 
tú que vienes dolorido 
como un orgullo abatido 
o un vigor anonadado; 


caminante, compañero, en tu triste trayectoria 
no ha exaltado tu alma el culto de la victoria 
y en tu páso que es de duda, 
la resignación te anuda 
y no hallarás, nunca, la salvación hasta el día 
en que grites, exultante: ¡ Rebeldía! ¡Rebeldía! 


Sé una ola bravía, sé una proa:de audacia, 
sea tu frente altiveces, estulpe tu aristocracia 
con el pensamiento enhiesto. 
como rojo manitiesto 
tremolando en magno cántico de guerra, 
sobre la obscura estulticia, 
| sobre la cruel injusticia 
de los hombres que dominan en los pueblos delatierra, 


Caminante, compañero, la ruta aunque dura y larga 


no es amarga. 


Si lo quieres, si lo quieres tenazmente 
si lo quieres con indómita energía, 
cruzarás fuerte y O0ichoso como por brazo de puente 
sobre el penar, con el grito: ¡ Rebeldía! ¡ Rebeldía! 


¡Rebeloía! ¡Rebeldía! ¡Rebeldía! 
Afirmarse en un yo claro, no claudicar de sí mismo, 
. y sentir la epifanía 
orgánica del lirismo 
como apóstrofe violento hacia cuolquier tiranía, 
hacia cualquier despotismo 
en medio de soledades hostiles al histrionismo, 
en el corazón grabada la palabra Rebeldía. 


Como lema, 


corro emblema: 


¡ Rebeldía ! 


¡Rebeldía! 


Julio Raúl MENDILARHAURSU. 








DOS HOMBRES 
HONRADOS 


El más gordo, de sonrisa bonachona, 
decía a un vecino que comía a dos carri- 
llos sin parar mientes en lo que deja: 
ba encima de la mesa el mozo del me- 
són. 

—Desengáñese usted, amigo, el robo 
será siempre un crimen, 

—iLe supongo propietario: 

—Gracias a mi constancia, -a:- mis 
vhorros y a mi trabajo. 000205 

—¿Es usted industrial? pe 

—Y comerciante. ¿la 05 De 

—¡ Ah! pa Me 





—Y usted, ¿a qué negocios se dedi-. 


ca? Tiene usted cara de bolsista. 

—Pues no tengo cara de lo que soy: 
me dedico a robar. 

—¿A robar? 

—Como lo oye usted. 

—Y lo dice con orgullo. 

—Con el mismo que emplea usted 
para decir que es comerciante e in- 
dustrial. 

—¡Mi negocio es legítimo!. 

Lo sé; casi tan legítimo como el 
mío, sunque no tan digno! 

—Naturalmente: no es tan digno 
porque es menos expuesto y más hipó- 





erita. Yo robo teniendo la ley en con- 
tra y usted roba al amparo de la ley 
misma. No da el peso cuando vende, 
no paga la medida cuando compra, no 
repara en envenenar a su clientela ven 
diendo... : 


—Es un contrato libremente estipu- 


lado. 

—;¡Sí, sí; pero al hacer el pacto so 
habla de cierta calidad, de cierta me- 
dida, y de cierto precio... 

—Es que... 

—Déjeme usted hablar y lo hará 
usted después hasta el día del juicio. 

—No puedo oir tamaños disparates. 

—Comiendo tranquilo estaba cuan- 
do usted me interrogó. Yo soy más 


_franeo que usted y por eso llamo ro- 
bo a mi negocio... 


Respecto de la in- 
dustria, no me negará usted que em: 
plea artículos malos para venderlos 
como buenos y que da a sus operarios 
el 5 por ciento de lo que producen. 

—Buena la haríamos los comercian- 
tes si vendiésemos al precio que com- 
pramos y no la haríamos mejor los in- 
dustrialez si las primeras materias nos 
costasen el dinero que sacamos de la 
producción. 

—Harían ustedes un mal negocio, 
como lo hago yo el día que vuelvo a 
casa con los. bolsillos vacíos. 

—Es que yo trabajo. 

—Lo mismo digo, y más persona!- 


. 


EL SEMBRADOR 


mente que usted, puesto que usted, .. 

—;¡No, señor Usteg roba. 

—Según a que llame usted robar. 

—Roba el que se apodera violenta- 
mente de lo que no es suyo. 

—¡ Ah, vamos. Por manera que el la: 
drón se diferencia del comerciante en 
que éste roba pacíficamente. No me 
negará usted en este caso que el se- 
gundo es una decadencia del prime- 
ro. Ustedes son los ejércitos de mer- 
cenarios sin valor para robar a mano 
airada. Han legalizado la falsificación 
y el escamoteo. Mejor diría si dijera 
que han pervertido el arte de robar, y 
que por antiestéticos, si no por otra 
cosa, merecían ir «+ la cárcel, 

—— 

El ladrón y el comerciante se levan: 
taron de la mesa sin saludarse siquie- 
ra. Al año el uno se encontraba en 
presidio fuera ide la ley, por haber 
robado una cartera, y el otro hacía le- 
yes en el Parlamento, porque. habien- 
do jugado Y la baja en combinación 
con el ministro de Estado, ganó mu- 
cebo, millones y ¡pudo representar al 
país econ el dinero qúe había quitado 
2 numerosas familias que vivieron des: 
pués en la miseria. 


Octavio Mirbeau. 





Del testamento de un ebrio, 
que murió en Nueva York. 

Dejó a la sociedad un carácter 
detestable, un ejemplo pernicio- 
so y una memoria lamentable. 

Dejó a los autores de mis días, 
dolor, que no sé cómo puedan 
sobrellevaz en su achacosa ve- 
jez. 

Dejo a mis hermanos y herma- 
nas, toda la vergiienza y el sen- 
timiento que he podido causar- 
les con mi conducta, 

Dejo a mi esposa un corazón 
quebrantado y una vida ignomi- 
niosa,. . 

Dejo a cada uno de mis hijos 
pobreza, ignorancia, embruteci. 
miento, y el recuerdo de que su 
padre murió víctima de la em- 
briaiguez, 

Lean estos los ebrios cuando 
estén cuerdos, 





Al Pueblo 


De Máximo Gorki 


...No envilescas tu corazón con el 
odio contra aquellos que cuando tuvie: 
ron necesidad de tu fuerza te llama- 
ron héroe y ahora que les has abando- 
nado para ir en busca de tu libertad te 
proclaman bárbaro. 

Rescrva tu odio para un adversario 
más poderoso y tu cólera para uno que 
sea digno de ella, y si quieres ser ge- 
neroso con aquellog que nada pueden, 
lanza a los pobres de espíritu tu des- 
precio y nada más. 

En el fondo, ¿qué son ellos? La no- 
che fue el tiempo de su gloria; habla- 
ban mientras los esclavos dormían; los 
esclavos respetaban y reconocían como 
dueño, pero tú, si no eres esclavo, ¿qué 
quieres hacer con ellos? 

¡Sus oraciones sobre los beneficios 
de la libertad, sonaban prudentes, y 
sus grito. contra la violencia eran ron: 
eos; cn sus valabras no brillaba tan 
radiante la arrora de tu resurrecejón; 
¡la sure d los grandes días siem- 
pre ost” tofida de sangre! 

Los priorracos que con sus alas ne 
gras cubrían las espesas tinieblas de 








la violencia, no se asustaban de sus vo- 
cez. 

Aquellos hombres, ¿eran en verdad . 
estrellas que guiasen a los otros en las 
tinieblas de la noche? Lucian “como 
fuegos fatuos sobre los pantanos: y 
quienes les seguían perdíanse en el 
sieno viscoso de sus contradicciones, y 
todos se han perdido para siempre en 
la abyección de sus mezquinas sordi- 
deces. Sólo saben chupar la, fuerza para 
nutrir eu flácido vientre con linfa vi- 
tal. 

¡Tú eres la fuerza que lo crea to- 
do! Y cuando no lo sabías, pero eras 
indispensable para librarles de las ca 
denas de la esclavitud y de la opre- 
sión, entonces te lo han dicho hipócri: 
tamente: 

“Tú eras la fuerza que 
crea!?” 

Y te colocaron delante de ellos en la 
lucha, ereyendo que vencerías, que ani- 
quilaríaz las viejas y exhaustas tiráni- 
cas y después les darías a ellos, los Ál- 
timos en Jlegar, la libertad de aventa- 
jarte y construír sobre tus espaldas su 


todo lo 


mezquina felicidad. 

Pero después de haber vencido una 
vez, quisistes luchar hasta tu comple- 
ta liberación de la esclavitud que los 
parásitos te imponían y ahora,  cuan- 
do has abierto los ojos y ves la obra 
tuya y el derecho tuyo, ahora que pre" 
tendes ser dueño de la vida, te gritan 
airados: 

¡Bárbaro! ¡No construyes, destruye! 

Quieren que sólo construyas para 
ellos, 

Ríe, si quieres, de la cequedad de 
tus parásitos, pero tu cólera guírdala 
para un enemigo más digno. 

Ellos cogieron con tus manos vigoro- 
sas algunos bocados de libertad para 
ellos, robándotelo, arrencándotelo <omo 
mendigos o ladrones; pero sus dúbiles 
manos no saben sostenerlo, porque los 
opresores tradicionales conservan  to- 
davía la fuerza brutal para combatir 
por la supremacia de sus bajezas, pa- 
ra el imperio de la violencia sobre tí. 

¡Marcha! Eres una fuerza inagota- 
ble, omnipotente, un manantial inven: 
cible de genialidad ercadora; por tí sur- 
gen dioses y héroes: ¿Qué te importa 
si algunos gusanos quieren subir sor 
bre tus pies? Sacúdelos a tiempo de tu 
cuerpo, no logren introducirse, úvidos, 
en tu pecho. 

Y ni aún al escupir con desdén so- 
bre sus almas villanas, te vuelves a 
mirarlos, 

Porque el esputo de tu desprecio se- 
ría para tus parásitos un honor y un 
alimento. 

¡ Marcha! 

Todos los templos de la tierra fue- 
ron levantados por tus manos. ¡No des- 
canzes y funda ahora los templos de la 
Verdad y de la Justicia! ¡En marcha» 
compañeros! 








Las palabras del Evangelio: *'Biena: 
venturados los pobres de espíritu””, son 
la más espantosa de las falsedades, que 
por espacio de siglos ha tenido a la 
Humanidad en un pantano de miseria y 
servidumbre. ¡No, no! ¡Los pobres de 
espíritu son forzosamente rebaño, car- 
ne de escalvitud y de dolor! Mientras 
haya multitudes de pobres de espíritu, 
habrá multitudes de miserables, de bes- 
tias de carga explotadas y devoradas 
por una ínfima minoría de ladrones y 
bandoleros. Llegará día en que haya 
una Humanidad feliz, que será una 
Humanidad qeu sepa y quiera... 

¡Bienaventurados los inteligentes, los 
hombres de voluntad y de acción, por- 
que de ellos será el reino de la tierra! 
— Emilio Zola. 











FIRPO 


Lo que vamos a «lecir no es, mn 
con mucho, un agravio para este 
héroe. ¡Qué esperunza!... Pero, de 
todas maneras, le hacemos la pre: 
- vención de que, en caso que sepa 
leer. y lea, y lo tome a ofensa, no 
se ilusione pensando que con nos- 
otros se va a entreverar a coces. 
Nuestims armas son las bombas. 

Bueno, Queremos decir que Fir- 
po representa bien al país en lo 
que tiene de más propio y reve- 
lante: la barbarie. Cada match que 
saca airoso nos hace pegar un brin- 
co Acompañado de un grito: ¡se- 
ñor qué animales somos! 

Porque así cs, no más la cosa. 
El hombre responde al medio. co- 
mo la semilla al surco; si. Hay una 
capacidad matriz, diriamos, que es 
la -que delimita a cada fauna una 
zona; cierto. Pero la vida es tan 
grande, que a veces también des 
borda: mezcla en un punto del sue- 
lo sus turbias aguas y lanza al ai- 
re, por arriba de ella misma, un 
tipo nuevo. distinto; uña suma, un 
compendio, uno de estos Firpos. 

Así, pues. este héroe es nuestro. 
Aunque de ascendencia “gringa”, 
£l lactó, como el injerto extranje- 
ro, savia indígena. Sin muestra ca- 
bal barbarie no hubiéramos flore- 
cido semejante bruto. 

¿Es inteligente o torpe, noble o 
abyecto Luis ¿Angel  Firpo?.... 
¿Quién pregunta eso?... El rompe 
o cs hace romper los cuernos sin 
que cosas así abstractas, de orden 
moral, le distraigan. El es fuerza, 
ne conciencia; garra. no Cráneo. 
Coeca. murtilla, aplasta. Y para ello 
extrae de sí lo que tiene de más 
nuestro de más prístino y latente: 
la alevosía del mulato y el afán de 


sobresalir del advenedizo. ¡Ah, hi- 


jo del “*páis””! 

La vida es tierna—decía Barret- 
—¡No, no, santo hombre! La vida 
es Firpo. no más. Un animal que 
cobra ¡para pegar y muchos miles 
de animales que pagan para mi- 
rarlo... 

Y, de múevo, recordamos: lo di- 
cho no va en eavácter de agmvio al 
héroe. ¡Qué esperanza! Pero si él 
lo toma así, no e ¡lusione pensan- 
do que econ nosotros se va a entre- 
verar a eoces, Nuestros “puneches”” 
son las hombas. 

R. González Pacheco. 


o 


Federación Obrera 
Regional Uruguaya 


Apesar de sus muchos años de 
lucha, apesar de la propaganda 
realizada, son muchos los trabaja- 
dores qua ignoran aún que es la 
Federación Obrera Regional Uru- 
guaya y cual es su finalidad. 

La F, O. R, U. es la entidad 
central del proletariado del Uru- 
guay y a ella estan adheridos los 
sindicatos eminentemente revolu- 
cionarios que aspiran por medio de 
la acción directa y de la capacita» 
ción de los trabajadores, a con- 
quistar la libertad integral de la 
humanidad, hechando por tierra 
toda noción de autoridad, sea esta 
emanada de politicos a de los pro- 
pios trabajadores; pues conveptua 
que tan malo es un gobierno lla- 
mado realista o republicano como 
el que ejerce la dictadura del pro- 
letariado. 


m9 CA LIM 
MOS 














A LOS PRESOS 





Los heróicos camaradas que por haberse entregado de lleno a 
la lucha han sido arrancados de nuestro lado por la garra traidora 
de la policía y sepultados en infecta celda bajo el infame peso del 
Código Penal, necesitan del apoyo constante y tesonero de todos los 
compañeros, necesitan vuestra voz de aliento, vuestra ayuda solidaria, 
para soportar estóicos, sin un desmayo, sin una queja, el largo pa- 
réntesis colocado.a sus actividades revolucionarias. 

Trabajador, compañero, no olvideis jamás que tras la reja de unz 
cárcel gime un hermano tuyo víctima del régimen imperante y pro- 
cura por todos los medios a tu alcance hacerle más llevaderás las 


largas horas de su cautiverio. 


Debido a este amplio criterio 
que lleva como finalidad, es que 
los propios trabajadores; obsecados, 
engañados, por politicos inexcrn- 
pulosos y por pseudos-revoluciona- 
rios, la difawan y la calumnia: y 
en su afán derrotista han conse- 
guido restarle alguna fuerza nu: 
mérica arrancando de su seno a 
algunos sindicatos, Pero no se ha 
detenido uu momento ante los zar- 
pazos de los enemigos y, conven- 
cida de la bondad de sus princi: 
pios, convencida de que solo el co- 
munismo anárquico, puede llegar 
a establecer una sociedad libre de 
productores libres, lucha ¡impreté- 
rrita contra todos los prejuicios 
del régimen y contra todos sus 
ocasionales enemigos. La abundan- 
cia de ellos le ha dado más poten- 
cialidad. 

Trabajador, luchar por el engran- 
decimiento de la F. O, R. U. es 
dar un paso más en el camino de 
la revolución. 

L M 


A A. 


“Montevideo su Cerro” 


Para mirarlo de lejos, a diez mi- 
llas de la costa, o pintado en los 
escudos y estampillas de correo... 
¡Es lindo el Cerro! 

Pero andad alli, cuando reviente 


el tiro de cañón de su fortaleza, 


anunciando el nuevo día, ya veréis 
por sus laderas, por sus caminos, 
marchar 'a los desocupados con pa- 
so lento; con movimientos tardios, 
en busca del trabajo, hacia la fá- 
brica; parecen condenados que van 
hacia el caldaso; triste el inirar, 
sueltos los brazo:, gacha la cabeza ,.. 

Angustiosos pensamientos cruzan 
sus mentes, como una corriente 





eléctrica; y ¡os instintos criminales 
se asoman como curiosos por en- 
cima de cercos, en las concien 
cias... 

¡Sin trabajo! Hambre, miseria, 
dolor, tres cosas que se guarecen 
en los hogares obreros, como tres 
bichos en cuevas de un albardón. 

Montevideo su Cerro,—dijo el 
poeta. 

Si, para mirarlo de lejos, a diez 
millas de la costa, o pintado en los 
escudos y estampillas de correo... 





Has de trabajar tu mundo 


Amos, gobernadores, no son bue- 
nos, El primero te explota, te ro- 
ba, te hace trabajar para él; te da- 
rá apenas un poco de lo mucho que 
produzcas. ¿Hes visto un patrón 
que no haga ésto ? 

El segundo, en cambio, sirve al 
primero; crea leyes que favorezcan 
al burgués, y mantiene un ejército 
y una gendarmeria para impedir 
que tú dejes de trabajar para otros. 
¿No es asi ? 

Tal vez, obrero amigo, tú pien- 
sas yue cambiando de gobierno, la 
explotación que tú sufres, dejaría 
de ser, Eso te lo han dicho los co- 
muvisias, poniéndote a la Rusia 
como ejemplo. No obstante, los úni- 
cos que cambiaron en Rusia fueron 
los comisarios y demás funcionarios 
da la dictadura, Ellos sí no traba- 
jan, pero uo los obreros como tú. 

Mira los otros paises. Gobernan- 
tes y burgueses, parásitos tuyos, 
Muchedumbres que sufren, masas 
bullentes que laboran, todos tus 
hermanos creando la riqueza, que 
no es nunca para ellos. 

Has de zambiar el mundo, si, por- 
que en ello ya tu vida, tu felici- 





dad. Pero has de cambiarlo para 
bien, profundamente, eliminando las 
causas del dolor, Estas, ya lo sabes 
de antiguo, son gobierno y patro- 
nato, No has de sacar dos males, 
para pover en su lugar otros dos. 
Has de sacarlos para qe nc haya 
vivguvo. Has de elaborar tu mun- 
do sin gobierno y sin patrón. 





¡a A 
ROYCOTT BOYCOTT 
A las Panaderías: 


Genovesa, Alsaciana, Poci- 
tos, Bonora, La Constancia, 
Extramuros, La Aurora, 
Porvenir y XX Setiembre. 


Filosofía de Sócrates 


a 
A 


, Un hombre armado pasa corrien- 
do ante Sócrates en persecución 
de otro hombre que antes vuela 
que Corre. . 

— Deténganlo, deténganlo, — le 
grita al sabio. El filósoto no se 
mueve. 

—¿Está sordo? ¿No ha podido 
cerrar el paso al asesino? 

¿Y que entiende Vd. por asesi- 
no — le preguntó Sócrates. 

—¡Vaya una preguntal—díce el 
armado —Pues asesino es un hom- 
bre que mata. 

—¿Un carnicero entonces? 

— ¡Viejo estúpido. Un hombre 
que mata a otro hombre. 

—¡Ah, sí! ¿Un guerrero? 

—i¡Bestia! Un hombre que meta 
a otro hombre en tiempo de paz 

—¡Vamos! ¿Un verdugo? 

—iVamos! Un hombre que ma- 
ta en el propio domicilio. 

-—Comprendido, ¿Un médico: 

_ —Los demonios te lleven, vie 
jo idiota! 





A. ANARQUICA INTERNACIONAL 


(Sección Uruguaya) 


— 


El Comité pro Piesos y Depor- 
tados de la Alianza Anárquica In- 
ternacional realizará una reunión 
el Viernes 11 del corriente a las 
21 horas, en el local de la Agru- 
pación «Progreso», calle Frater- 
nidad y Berinduague a fin” de 
nombrar los miembros que han 
de reintegrarlo. Además se trata- 
rán otros importantes . asuntos, 
por lo cual se recomienda a to- 
dos los compañeros que concu- 
rran con puntualidad. 





Para el prógimo 


Por ballarse aún en circulación 
dejamos para el próximo número 
la publicación de las listas que, 
para el sosten de este periódico se 
han hecho circular. 

Compañero, agregue su nombre 
al de los donantes y contribuirá a 
hacer una obra sana y netamente 
anarquista. 


Zip. LIBERTAD, — Métanos, 1301 








